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La flexiguridad ha sido, quizá, una de las innovaciones más destacadas
en el combate que se libra dentro de la UE contra el desempleo, pero
también una de las más controvertidas. Promocionada como una mo-
dernización necesaria de las políticas de empleo, esta nueva estrategia
de lucha contra el desempleo trata de combinar flexibilidad en el mer-
cado laboral con políticas complementarias de seguridad, que redefi-
nen por completo el marco de las relaciones laborales existentes hasta
ahora, haciendo énfasis en la importancia de las políticas de activación
entre los desempleados. El objetivo de este trabajo de investigación es
el de analizar dicho paradigma de la flexiguridad y su aplicación particu-
lar en el caso de España. Para ello, se presenta una detallada discusión
teórica del concepto, junto a dos análisis complementarios: por una
parte, un detallado análisis del discurso de la legislación en materia de
relaciones laborales en España, en el que reconstruimos la incorpora-
ción de la flexiguridad como eje de la política de empleo española más
reciente; por otra, un conjunto de estudios de caso en los que, a partir
de entrevistas cualitativas a diferentes actores de los servicios públicos
de empleo, se trata de investigar cómo se gestiona, en la práctica, la
construcción política de la flexiguridad. El análisis de estas experien-
cias de intervención desvela, de forma llamativa, las paradojas ante las
que se enfrenta gran parte de los nuevos modos de hacer frente al des-
empleo que incorporan esta nueva filosofía.
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3. MERCADO DE TRABAJO Y PROTECCIÓN SOCIAL
EN ESPAÑA

Alba Artiaga Leiras, Francisco José Tovar Martínez
y Carlos Jesús Fernández Rodríguez 

3.1. INTRODUCCIÓN

La situación del mercado de trabajo y la protección social en España
muestran un escenario complejo, sujeto a sucesivas transformaciones a
lo largo de las últimas décadas y que representa características particu-
lares, así como ciertas tendencias comunes a otros países miembros de-
bido a los intentos de convergencia con la Unión Europea (UE). Así,
del lado del mercado de trabajo, la UE establece una serie de demandas
y sugerencias que deben incorporar los Estados miembros, a partir de
diversas regulaciones como el Método Abierto de Coordinación (2000),
el Consejo de Lisboa (2000), la Cumbre de Estocolmo (2001) o, última-
mente, el Libro Verde de 2006. Aun así, España ha experimentado un
proceso tardío y lento de convergencia con las recomendaciones de la
UE, y las cifras de empleo aún se alejan bastante de las del núcleo co-
nocido como UE-15. La crisis económica que el país está padeciendo
desde el año 2008, con la correspondiente destrucción de empleo, no ha
hecho sino exacerbar de forma dramática los desequilibrios del modelo
existente, alejándose más si cabe de las demandas antes citadas.

El caso español se ha caracterizado, durante el período democráti-
co, por contar con un modelo económico mayoritariamente compuesto
por empleos de baja calidad, en términos de estabilidad, y bajo nivel de
cualificación y nivel retributivo; dichas cifras no son equiparables a las
de otros países miembros, sobre todo los del norte de Europa. Asimis-
mo, junto al fuerte proceso de terciarización que ha experimentado la
economía española, una característica del tejido productivo español es la
presencia de sectores de baja productividad y bajo valor añadido, como
son el comercio, la construcción o la agricultura. En cuanto a la protec-
ción social, la convergencia con la UE en este apartado es todavía me-
nor, ya que se han priorizado las demandas macroeconómicas frente a la
convergencia con otros países en el ámbito del gasto social (Moreno y
Serrano Pascual, 2011). Así, España presenta un modelo incipiente y
tardío de protección social, que se respalda en una fuerte base familia-
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rista (debido al trabajo mayoritariamente realizado por mujeres en los
hogares), y con aportaciones presupuestarias mucho más reducidas que
las de la media de la Unión Europea (Navarro, 2006; Colectivo IOÉ,
2008). No obstante, Guillén y León (2011) refieren el controvertido y
ambivalente desarrollo del modelo de bienestar social español por haber
sido su incorporación a la democracia tardía y, en cambio, rápida su
modernización. 

El objetivo de este capítulo es ofrecer una aproximación general a
las principales características del mercado de trabajo1 y de la protección
social en España, para comprender las evoluciones y transfor-
maciones acontecidas en las últimas décadas. El análisis se desarrolla a
partir de los siguientes puntos: en primer lugar, se realiza una contex-
tualización de la situación del mercado de trabajo español durante los
últimos treinta y cinco años, a partir del análisis de la evolución de la
población activa, el empleo y las tasas de paro en función del sexo, la
edad y el nivel de educación. Junto a ello, se hace referencia a la pro-
porción de parados en función de la duración del paro y a la posición de
España con respecto a estos indicadores en el conjunto de la Unión Eu-
ropea. Debemos anticipar que en este análisis en concreto se han in-
cluido los últimos datos estadísticos, los cuales muestran una tendencia
alarmante al desempleo masivo, como resultado de la profunda crisis
económica en la que se ha instalado el país. En segundo lugar, y con el
fin de conocer con mayor profundidad el entorno en el que se han de-
sarrollado las políticas activas de empleo, a las cuales se ha dedicado
esta investigación, hemos procedido a centrarnos en los datos del pe-
ríodo 1996-2007, período caracterizado por un notable crecimiento
económico, pero en el que se mantenían, de forma evidente, fuertes
desequilibrios estructurales en el mercado de trabajo, y en los del más
reciente período 2008-2012, con el fin de atender a los últimos datos
disponibles y ofrecer tanto la aproximación retrospectiva como la pros-
pectiva al contexto laboral que circunda el trabajo de campo de esta in-
vestigación. En tercer lugar, se profundiza en el análisis del mercado la-
boral de estos mismos períodos (1996-2007 y 2008-2012) a partir de la
observación de la evolución de la estructura sectorial del empleo. Asi-
mismo, se contempla la evolución del tipo de contratación en España a

82 Alba Artiaga Leiras, Francisco José Tovar Martínez y Carlos Jesús Fernández Rodríguez 

1 Sería preciso señalar que estos datos excluyen las cifras de actividad/ocupación
que proceden del trabajo sumergido que integran, en gran parte, las mujeres y que,
además, se incrementó ante la llegada de personas inmigrantes a España, a partir del
año 2000. 
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partir de la lectura de la tasa de temporalidad y de la contratación a
tiempo parcial; y se analiza la cualificación de la fuerza de trabajo. Por
último, se lleva a cabo un análisis de la situación de la protección social
a partir de la observación de las partidas de gastos sociales desde una
perspectiva comparada con la Unión Europea2, también tomando como
referencia el ciclo alcista de crecimiento económico de 1996-2007 y el
de recesión, cada vez más profunda, de 2008-2012. 

3.2. ESTADÍSTICAS DE EMPLEO EN EL MERCADO DE TRABAJO
ESPAÑOL (1976-2012)

El primer aspecto a analizar es el problema de la ocupabilidad, para lo
que se debe prestar atención a las tasas de población activa, ocupada y
desempleada. Al observar conjuntamente las curvas de empleo y pobla-
ción activa en España a lo largo de estos años, la convexidad de la cur-
va de empleo, en combinación con la tendencia siempre ascendente de
la tasa de actividad, nos mostrará los fuertes repuntes en la tasa de paro
que nuestro país ha sufrido a lo largo de la última etapa histórica. Pase-
mos a un análisis más minucioso de los datos. 

En la evolución conjunta de la población activa y empleada podemos
distinguir, entre 1976 y 2012 (gráfico 3.1 y tabla 3.1), cinco períodos: 

Se puede observar la siguiente evolución:

a) Años 1976-1985. El crecimiento de la población activa es tími-
do, se pasa de trece millones y medio de activos a catorce millones: la
fuerte crisis económica que azota el país como resultado de la vulnera-
bilidad de la economía ante los shocks de las subidas del precio del pe-
tróleo genera una intensa destrucción de empleo, alcanzándose una tasa
de desempleo del 21,5 por ciento en el año 1985. 

b) Años 1985-1994. La población activa se incrementa en dos mi-
llones de personas, tres veces más que en la década anterior. La evolu-
ción de la población empleada es más inestable a lo largo de este perío-
do. De ello ofrecen evidencia las cifras oscilantes de desempleo: tras una
recuperación de la tasa de desempleo en 1991, cuando se reduce al 15,9
por ciento, de nuevo en 1994 asciende hasta el nivel más alto en estos
últimos treinta años, un 24,5 por ciento.

Mercado de trabajo y protección social en España 83

2 Para un análisis de las diversas dimensiones del modelo de bienestar español con
una perspectiva europea, véase Guillén y León (2011).

04-Cap. 3 reajustado  11/11/14  10:10  Página 83



84 Alba Artiaga Leiras, Francisco José Tovar Martínez y Carlos Jesús Fernández Rodríguez 

0 10
 

20
 

30
 

40
 

50
 

60
 

70
 

1976TIII 

 1977TII 

 1978TI 

 1978TIV 

1979TIII 

 1980TII 

 1981TI 

 1981TIV 

1982TIII 

 1983TII 

 1984TI 

 1984TIV 

1985TIII 

 1986TII 

 1987TI 

 1987TIV 

1988TIII 

 1989TII 

 1990TI 

 1990TIV 

1991TIII 

 1992TII 

 1993TI 

 1993TIV 

1994TIII 

 1995TII 

 1996TI 

 1996TIV 

1997TIII 

 1998TII 

 1999TI 

 1999TIV 

2000TIII 

 2001TII 

 2002TI 

 2002TIV 

2003TIII 

 2004TII 

 2005TI 

 2005TIV 

2006TIII 

 2007TII 

 2008TI 

 2008TIV 

2009TIII 

 2010TII 

 2011TI 

 2011TIV 

2012TIII 

Ta
sa

s 
de

 a
ct

iv
id

ad
, e

m
pl

eo
 y

 p
ar

o 
19

76
-2

01
2 

(%
) 

Ta
sa

 d
e 

pa
ro

 
Ta

sa
 d

e 
ac

tiv
id

ad
 

Ta
sa

 d
e 

oc
up

ac
ió

n 

G
R

Á
F

IC
O

3.
1.

Po
bl

ac
ió

n 
ac

ti
va

, e
m

pl
eo

 y
 ta

sa
 d

e 
pa

ro
 (1

97
6-

20
12

)

Fu
en

te
:I

N
E

. E
nc

ue
st

a 
de

 P
ob

la
ci

ón
 A

ct
iv

a,
 p

on
de

ra
ci

on
es

 r
ec

al
cu

la
da

s 
en

 2
00

5.

04-Cap. 3 reajustado  11/11/14  10:10  Página 84



Mercado de trabajo y protección social en España 85

T
A

B
L

A
3.

1.
E

vo
lu

ci
ón

 d
e 

la
s 

ta
sa

s 
de

 a
ct

iv
id

ad
, d

e 
pa

ro
 y

 d
e 

oc
up

ac
ió

n 
en

 E
sp

añ
a 

(2
00

2-
20

12
)

20
02

20
03

20
04

20
05

20
06

20
07

20
08

20
09

20
10

20
11

20
12

To
ta

l
Ta

sa
 d

e 
ac

tiv
id

ad
 .

...
54

,2
7

55
,4

8
56

,3
6

57
,3

5
58

,3
2

58
,9

2
59

,8
0

59
,9

4
60

,0
0

60
,0

1
59

,9
8

Ta
sa

 d
e 

pa
ro

 .
...

...
...

.
11

,4
7

11
,4

8
10

,9
7

9,
16

8,
51

8,
26

11
,3

4
18

,0
1

20
,0

6
21

,6
4

25
,0

3

M
uj

er
es

Ta
sa

 d
e 

ac
tiv

id
ad

 .
...

42
,2

0
43

,8
4

45
,1

9
46

,4
1

47
,9

5
48

,9
4

50
,4

6
51

,5
7

52
,2

6
52

,9
2

53
,3

9
Ta

sa
 d

e 
pa

ro
 .

...
...

...
.

16
,3

7
16

,0
1

15
,0

1
12

,1
6

11
,5

5
10

,8
5

13
,0

4
18

,3
9

20
,4

8
22

,1
6

25
,3

8

H
om

br
es

Ta
sa

 d
e 

ac
tiv

id
ad

 .
...

66
,9

8
67

,7
1

68
,0

8
68

,7
8

69
,1

2
69

,2
7

69
,4

9
68

,6
5

68
,0

8
67

,4
5

66
,9

3
Ta

sa
 d

e 
pa

ro
 .

...
...

...
.

8,
23

8,
40

8,
15

7,
04

6,
31

6,
37

10
,0

6
17

,7
2

19
,7

3
21

,2
1

24
,7

3

Fu
en

te
:E

la
bo

ra
ci

ón
 p

ro
pi

a 
a 

pa
rt

ir
 d

e 
da

to
s 

de
l I

N
E

 (E
PA

, m
ed

ia
 d

e 
lo

s 
cu

at
ro

 tr
im

es
tr

es
 d

e 
ca

da
 a

ño
).

04-Cap. 3 reajustado  11/11/14  10:10  Página 85



c) Años 1994-2001. A partir de 1994 se inicia un período más cor-
to y, por tanto, de crecimiento más intenso de la población activa, que
llega hasta el año 2001 (de nuevo se incrementa el número de activos en
dos millones a lo largo de este período) y que coincidió con la segunda
y más larga tendencia ascendente del empleo (la primera fue de 1985 a
1991), procurando una reducción de la tasa de desempleo de más de
10 puntos para el año 2001 (13,4 por ciento). 

d) Años 2001-2007. Este período se caracteriza por el crecimiento
conjunto más largo en paralelo de ambos indicadores, de población ac-
tiva y empleada, llegando a ser la tasa de paro la más baja desde el año
1977 (7,95 por ciento en el segundo trimestre de 2007). Al final del pe-
ríodo se distingue la ruptura de este evolucionar en paralelo de ambos
datos, con el inicio del descenso del número de empleados. 

e) Años 2008-2012. Asistimos a una intensísima destrucción de
empleo, que se ve acompañada de una caída de la tasa de ocupación. La
población activa se mantiene más o menos en las mismas cifras. La tasa
de desempleo en 2012 alcanza el 25 por ciento, superando ampliamen-
te los cinco millones de desempleados y colocándose a la cabeza de las
tasas de desempleo en Europa.

Como se puede observar en el gráfico 3.1, los datos de empleo en
España son muy vulnerables a los cambios en el ciclo económico. De
este modo, las contracciones de la economía suelen coincidir con des-
trucciones intensas de empleo que tardan bastante en recuperarse. Si
observamos los datos en función del sexo (gráfico 3.2) los resultados
son también llamativos. Para el caso del empleo de las mujeres se ob-
serva un crecimiento de la tasa de actividad constante, que contrasta
con el descenso paulatino de la masculina, mientras que la tasa de paro
va a situarse siempre por encima de la masculina, particularmente en el
período 1980 y 1994 (en ese último año la tasa de paro femenina alcan-
za un 31,4 por ciento).

La población activa femenina se ha visto en estas décadas fuerte-
mente afectada por los períodos de desempleo, aspecto que se manifies-
ta en su más lenta y modesta recuperación. Así, mientras que, en el
período 1985-1991, la tasa de paro de los hombres se reducía en más de
8 puntos, la tasa de paro de las mujeres solo lo hacía en torno a 1,4 pun-
tos. Del mismo modo, las crisis económicas eran más fuertemente sufri-
das por las mujeres, en buena medida debido a este incremento de po-
blación activa que este grupo experimenta. Clara evidencia de ello nos da
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el contraste entre la tasa de paro de los hombres y de las mujeres en 1994,
que es del 20,5 por ciento frente al 31,4 por ciento, respectivamente. La
última crisis económica ha variado la tendencia: en la actualidad, las tasas
de paro se encuentran igualadas y experimentando una tendencia similar,
mientras paralelamente se observa un acercamiento paulatino en las tasas
de actividad hasta alcanzar 15 puntos porcentuales de diferencia.

Si atendemos ahora a las curvas que representan la evolución de la
tasa de empleo en los últimos treinta años como porcentaje de la pobla-
ción entre 16 y 64 años (en edad de trabajar) en función del sexo y en
conjunto (gráfico 3.3), se observa cómo la curva de empleo de las muje-
res crece a lo largo de estos años de manera más lenta y también más
progresiva que la curva que representa la tasa de empleo de los hom-
bres. La mayor depresión de esta tasa de empleo se distingue en la con-
vexidad de la curva que abarca el período 1980-1988, siendo el año con
la tasa de empleo de las mujeres más baja de todo el período, 25 por
ciento, cuando en 1976 fue del 32 por ciento. Hacia 1994 se detecta una
pequeña depresión con respecto al período de tímido crecimiento de
1989-1992. Las mujeres empleadas en este año vuelven a representar tan
solo el 32 por ciento de todas las que tienen entre 16 y 64 años de edad.
De esto se deduce que la tasa de desempleo de las mujeres en este mo-
mento, un 31,4 por ciento, observada en gráficos anteriores, no se debe
tanto a una disminución vertiginosa del número de empleadas como a
un incremento de la población activa femenina durante estos años. Fi-
nalmente, a partir de 1994 observamos que la tasa de empleo de las mu-
jeres comienza a crecer a razón de 5 puntos cada tres o cuatro años. Así,
para el año 2007, los datos muestran que casi la mitad de las mujeres en-
tre 16 y 64 años trabajaban. Este incremento se hace notar también en
términos comparativos. Entre 1994 y 2008, la tasa de empleo femenino
pasa de ser el 30 por ciento a estar cerca del 55 por ciento, superando a
las de Grecia e Italia (Moreno y Marí-Klose, 2013: 136). 

La crisis económica, como podemos observar en el gráfico 3.3, ha
contribuido a un descenso del volumen de ocupación entre las mujeres,
pero el descenso ha sido particularmente intenso entre los hombres de-
bido, entre otras razones, al brusco pinchazo de la burbuja inmobiliaria,
generando una caída enorme de la actividad en el sector de la construc-
ción (con mano de obra predominantemente masculina). La tasa de
paro aumentará de forma significativa entre los varones, generando una
situación desconocida hasta ahora, en la que el paro entre estos ha au-
mentado a mayor ritmo que entre las mujeres.
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Si nos centramos exclusivamente en el período en el que se desarro-
lló la investigación (primavera de 2009) debemos tener en cuenta que,
pese a los preocupantes datos de empleo del momento (se destruyeron
de forma casi súbita cientos de miles de empleos), la crisis aún no había
tocado fondo ni de lejos. Las expectativas eran ciertamente negativas,
pero no eran las mismas de comienzos de 2012: se venía, de hecho, de
un período de un crecimiento económico sostenido que, aunque des-
equilibrado, iba a terminar suponiendo una reducción considerable del
paro, que alcanzó cifras inferiores al 8 por ciento en el segundo trimes-
tre de 2007. Este crecimiento sostenido había comenzado a partir de
1994, año a partir del cual la población activa crece a un ritmo constan-
te: se iniciaba una nueva etapa de crecimiento del número de mujeres
empleadas, de modo que a partir de 2001 ambas curvas tienden a acer-
carse, alcanzando una tasa de paro en el año 2007 del 11 por ciento. La
población activa masculina, sin embargo, crece en ese período mucho
más discretamente, especialmente en el tramo que va desde 1976 hasta
2001, si bien parte de una cifra de activos que es más del doble de la po-
blación activa femenina: nueve millones y medio frente a apenas cuatro
millones, respectivamente. Las oscilaciones a lo largo de todo el período
del desempleo masculino son mucho más bruscas que las del femenino,
especialmente teniendo en cuenta esa constante de crecimiento de la
población activa moderada. Así, las bajadas más bruscas del número de
empleados tienen lugar en 1985, cuando se alcanza una tasa de paro del
20,1 por ciento, habiendo sido solo del 4,7 por ciento en 1977, y en
1994, cuando la tasa de paro alcanzó el 20,5 por ciento, lo cual significó
un claro empeoramiento de la situación con respecto al año 1991, cuan-
do la tasa de paro fue del 11,8 por ciento. Se deduce así de estas dos ta-
blas que el incremento general de la población activa en el período
1980-2001 se debe, sobre todo, al crecimiento de la población activa fe-
menina, que pasa de cuatro millones en 1980 a unos siete millones en
2001. Frente a este incremento de tres millones de nuevas activas, para
el mismo período el número de hombres activos tan solo se incrementa
en un millón y medio. A partir de este momento, el ritmo de crecimien-
to entre hombres activos y mujeres activas comienza a equipararse. 

Con respecto a la tasa de empleo de los hombres, observamos cómo
esta presenta una evolución mucho más irregular, con oscilaciones mu-
cho más apuntadas que la tasa de empleo femenino. El empleo mascu-
lino ha sido el más fuertemente afectado por las crisis económicas de
principios de la década de los ochenta y mediados de la década de los
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noventa. Entre el año 1976 y 1985, el empleo masculino descendió cer-
ca de 20 puntos, situándose en el 65 por ciento. En los años siguientes
se observa una pequeña recuperación, que resultará en la caída más
brusca de todo el período, cuando tan solo un 60 por ciento de los
hombres en edad de trabajar están empleados. La recuperación que se
inicia a partir de este año se traduce en un crecimiento significativo de
la proporción de empleados durante los cinco años siguientes, hasta el
año 2000, cuando el crecimiento de la tasa de empleo se ralentiza. Ha-
cia 2007 la tasa de empleo ronda el 80 por ciento, pero no alcanza el 84
por ciento con el que se inicia el período en 1976. La tasa de empleo to-
tal de la población entre 16 y 64 años pone de manifiesto los factores
que, derivados de la situación del empleo masculino y femenino, han te-
nido mayor peso en el mercado de trabajo en este período. Estos son
básicamente dos: las crisis económicas que sufrieron, sobre todo, los
hombres empleados, y el incremento del empleo de los últimos diez
años, en buena medida debido al fuerte incremento de la proporción de
mujeres empleadas.   

3.3. CARACTERÍSTICAS Y EVOLUCIÓN DEL MERCADO DE TRABAJO
ESPAÑOL EN LOS PERÍODOS 1996-2007 Y 2008-2012

3.3.1. DISTRIBUCIÓN DEL PARO EN LA POBLACIÓN ESPAÑOLA:
DE LA DÉCADA MILAGROSA (1996-2007) A DEPRESIÓN AGUDA (2008-2012)

Como se señaló anteriormente, el diseño institucional de las políticas ac-
tivas de empleo aquí estudiadas se encuentra vinculado a un contexto
concreto, el del momento previo a la realización de la investigación, y en
el que el desplome de la economía (todavía en ese período no se habla-
ba tanto de crisis como de desaceleración, al menos por parte del Go-
bierno de la nación) no había generado una catástrofe en las tasas de
paro como la que tenemos en la actualidad (casi el 22 por ciento de paro
a principios de 2012). Es además interesante señalar que, pese a las ci-
fras de elevado crecimiento económico de dicha época, este, sin embar-
go, no se vio acompañado por la resolución de ciertos problemas es-
tructurales del mercado de trabajo. Esto se refleja bien en los datos que
se proporcionarán a lo largo de esta sección, en los que, más que una
Arcadia feliz, observamos un panorama marcado por profundas desi-
gualdades y una notable precariedad laboral. 
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Por ejemplo, el gráfico 3.4 muestra cómo, a pesar de la fuerte re-
ducción del desempleo que supone el año 2007 con respecto al año
1996, la distribución de la situación de desempleo entre los distintos
grupos de edad sigue siendo prácticamente la misma al cabo de una dé-
cada. Los jóvenes (entre 16-24 años) siguen siendo el grupo con mayor
nivel de desempleo y, entre ellos, las mujeres jóvenes. Ambos se en-
cuentran bastante lejos en cifras del grupo que representa la media de
desempleo para cada uno de los años que contemplamos («todos 1996»
y «todos 2007», población entre 25 y 40 años), cuya cifra de paro coin-
cide con la del total de la población activa. 

La distancia entre las cifras de desempleo de hombres y mujeres se
ha acortado significativamente a lo largo de dicha década. Así, mientras
que en 1996 la tasa de paro de mujeres jóvenes (en torno al 50 por cien-
to) era casi 20 puntos mayor que la de hombres jóvenes (en torno al 30
por ciento), en 2007 esta diferencia se ha reducido a apenas unos 7 pun-
tos. Todos los trabajadores incluidos en el tramo de edad entre 41 años
y la edad de jubilación habitual (65 años) comparten unas cifras de paro
parecidas, salvo para el caso de las mujeres en el año 1996, cuando la
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GRÁFICO 3.4. Tasa de paro en función del tramo de edad y sexo (1996 y 2007)

Fuente: EPA
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tasa de paro de mujeres más jóvenes, entre 41 y 54, es considerable-
mente mayor que la de mujeres entre 55 y 64, que se mantiene más cer-
cana a las cifras de paro medias y de hombres. La tasa de paro de las
personas que se encuentran en sus últimos veinticinco años de actividad
laboral es bastante similar, experimentándose un descenso de las medias
de unos 7 puntos (del 12 al 5 por ciento) en el período 1996-2007. 

Los datos para 2012 ponen de manifiesto que las tasas de desem-
pleo más altas se concentran entre los trabajadores y trabajadoras de
mediana edad (entre 35 y 49 años), afectando más fuertemente a estas
últimas. Esta nueva característica del desempleo español, en uno de los
momentos más delicados de la crisis económica, se puede achacar, ade-
más, a la reforma laboral introducida por el Gobierno del PP en 2012.
Con ella se intensifica la política de abaratamiento y facilitación del des-
pido que ya había iniciado el Gobierno de Rodríguez Zapatero en su úl-
tima legislatura (RD 2/2009, RD 10/2010 y Ley 35/2010). Los jóvenes
entre 16 y 24 años aparecen menos afectados por el desempleo en este
año; sin embargo, quizá esto pueda deberse a que no se encuentran ins-
critos en los registros de desempleo en tanto que cursan estudios o de-
sempañan trabajos «en negro». Por otro lado, cabe destacar el fuerte in-
cremento del desempleo que sufren las personas jóvenes entre 25 y 34
años, convirtiéndose en una nueva categoría social, ya denominada por
muchos autores como «jóvenes-adultos» (Gentile, 2012); la mayoría de
ellos son poseedores de un título universitario (como constataremos en
la siguiente sección) y víctimas de enormes problemas de inserción en el
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GRÁFICO 3.5. Distribución del desempleo por sexo y edad en España (2012)

Fuente: EPA. Elaboración propia.
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mercado laboral en lo que a decencia y calidad del empleo se refiere y,
por tanto, víctimas de graves problemas de acceso al ejercicio de una
ciudadanía adulta (Santos Ortega y Martín Martín, 2012). También el
desempleo de las personas mayores de 50 años se incrementa significa-
tivamente con respecto a 2007 y alcanza cifras más próximas a las de
1996, rebasando el 10 por ciento, sin que, en el caso de 2012, la dife-
rencia entre varones y mujeres sea particularmente significativa. 

La crisis iguala prácticamente las cifras de desempleo de hombres y
mujeres jóvenes. Los más afectados por la situación de crisis actual se-
rán los jóvenes adultos (25-34), las personas de mediana edad y los
hombres con baja cualificación.

La tasa de paro según el nivel de educación (gráfico 3.6) manifiesta
distintos intervalos de oscilación entre 1996 y 2007, que pueden ser de-
bidos a las diferentes circunstancias que atraviesa el mercado de traba-
jo en cada uno de estos años: recuperación de una fuerte crisis y plena
etapa de bonanza, respectivamente. Mientras que en el año 1996 la tasa
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de paro por nivel de educación se mueve entre las puntuaciones máxi-
ma y mínima del 33 por ciento de desempleo entre los analfabetos y el
15 por ciento de desempleo entre los que cursaron estudios universita-
rios superiores, en el año 2007 las cifras correspondientes son del 25 y el
5 por ciento. Ello significa un descenso general del desempleo, que ape-
nas afecta a la estructura de la ocupación según el nivel de estudios. Sin
embargo, esto no es del todo cierto, pues los datos del año 2007 mues-
tran cómo el descenso de la tasa de desempleo es directamente propor-
cional al incremento del nivel de educación, mientras que para el año
1996 se observan algunas oscilaciones: así, personas con estudios pri-
marios y un nivel de educación medio (bachillerato) presentan una tasa
de desempleo 5 puntos más baja que las personas que cuentan con una
formación incompleta de estudios secundarios o formación profesio-
nal. Esta situación quizá se debe a que ni la cualificación ni las expecta-
tivas de este segundo grupo tenían cabida en las necesidades de mano
de obra de esos momentos.  

Para el año 2012, en el gráfico 3.7 se observa igualmente el decreci-
miento proporcional de la tasa de paro en función del nivel de estudios,
solo contradicha por las personas con formación profesional de segun-
da etapa y poseedoras de título de secundaria. 

Por otro lado, si observamos la tabla 3.2, donde se muestra la dis-
tribución del desempleo según nivel de estudios y tramo de edad
(2012), podemos ver que el nivel de desempleo de las personas entre
25 y 29 años con estudios superiores, excepto doctorado (estos son ge-
neralmente jóvenes licenciados desde hace más de dos años y menos de
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siete años), se equipara con la tasa de desempleo de las personas que
han completado la educación secundaria y la segunda etapa de la for-
mación laboral (24 por ciento), y es nada más y nada menos que la mi-
tad de la tasa de desempleo del total de personas analfabetas (54 por
ciento). Estos datos pueden estar hablándonos de un problema de so-
brecualificación en el mercado de trabajo español, de modo que, a di-
ferencia de lo que ocurre en el caso francés, un nivel de formación más
alto no es garantía del mantenimiento del puesto de trabajo «en tiem-
pos de crisis», o de acceso a un mejor puesto de trabajo («en cualquier
tiempo»).

3.3.2. DURACIÓN DEL PARO Y SITUACIÓN ECONÓMICA DE LOS HOGARES

A primera vista, los datos sobre la distribución de parados en función
de la duración del paro presentan una inversión del conjunto con mayor
porcentaje de paro del año 1996 al año 2007, de modo que en 1996 el
grupo más numeroso de parados era el que superaba los dos años en el
paro (cerca del 40 por ciento) y en 2007, por el contrario, más del 50
por ciento de los parados llevan menos de seis meses en esta situación.
La disminución del paro de larga duración de las mujeres es una de las
causas obvias de esta inversión, que se desprende del gráfico 3.8. Para el
año 2007, el incremento de individuos en una situación de paro de du-
ración inferior a seis meses, con tan solo una diferencia de 10 puntos en-
tre hombres y mujeres, significa una disminución del número de indivi-
duos inmersos en una situación de paro de duración mayor con
respecto al año 1996; no obstante, en rasgos generales, el paro entre seis
meses y dos años se mantiene en la misma franja porcentual en los años
1996 y 2007. Podemos explicar la elevada proporción de paro de larga
duración del año 1996 como una circunstancia resultado del número de
desempleados que originó la depresión económica de 1994 (muchos de
los cuales desaparecen diez años más tarde, quizá debido a jubilaciones
o jubilaciones anticipadas). Tanto en el año 1996 como en el 2007 los
hombres aparecen como el grupo con mayor tendencia a encontrarse en
situación de desempleo de modo transitorio o transicional (menos de
seis meses en el paro).

La incidencia del paro de larga duración (más de un año) se incre-
menta notablemente tras el comienzo de la crisis, pasando del 21,2 por
ciento del total de desempleados en 2007 al 56,3 por ciento en 2013
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(Puente y Font, 2013). Estos autores destacan que la crisis ha tenido un
impacto a nivel comparativo particularmente importante en el paro de
larga duración en España, ya que mientras que este ha llegado casi a tri-
plicarse, en los otros países de la zona euro en su conjunto apenas au-
menta. Por tanto, la crisis no solo ha generado un aumento en el nivel
de desempleo, sino que también se ha incrementado de forma conside-
rable el tiempo medio en situación de desempleo. 

Con respecto a la distribución de los parados por hogares, a través
de la tabla 3.3 podemos observar cómo la situación de los hogares, en
cuanto al empleo, ha mejorado considerablemente entre 1996 y 2006.
Un incremento del 20 por ciento de hogares donde todos los miembros
están empleados se corresponde con un descenso del porcentaje total
de hogares donde había empleados y parados, así como de hogares don-
de todos los desempleados se encontraban recibiendo la protección y
de aquellos donde ninguno de ellos contaba con subsidios o prestacio-
nes. Todas estas situaciones «mixtas» y de desempleo se reducen en el
mismo porcentaje que se incrementan los hogares donde todos sus
miembros están empleados, lo cual pone claramente de manifiesto que
este incremento se debe a un trasvase de población desde una situación
de desempleo a una situación de empleo. Llama la atención además la
reducción, en más de la mitad, del porcentaje de hogares donde todos
los parados se encuentran sin protección social (pasa de 1,9 a 0,8 por
ciento), lo que significa que más de la mitad de las personas que se en-
contraban en situación de exclusión social en 1996 habían dejado de es-
tarlo para el año 2006. En cambio, el porcentaje de hogares donde to-
dos los miembros están inactivos se mantiene prácticamente inalterado
en estos dos momentos históricos.

TABLA 3.3. Distribución de la población según la situación de la actividad
económica de los hogares (1996 y 2006) (%)

Situación económica de los hogares 1996 2006

Todos empleados ................................................................... 65,1 85,3
Empleados y parados ............................................................ 25,2 11,9
Todos desempleados con protección social .......................... 7,7 2,0
Todos desempleados sin protección social ........................... 1,9 0,8
Porcentaje de hogares con todos los miembros inactivos ..... 13,5 12,8

Fuente: Toharia (2008); datos de la EPA.
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3.3.3. EL PARO DE ESPAÑA EN EL CONTEXTO DE LA UE EN EL PERÍODO 1996-2007
Y EN EL 2008-2012

La tasa de empleo de España se ha mantenido durante la década 1997-
2007 por debajo de la media de la UE-27 y, por supuesto, por encima de
la media de la UE-15 (gráfico 3.9). Se ha producido un acercamiento a
la media de la UE-27 justo en el año 2005, gracias a un importante des-
censo del paro en España. En cualquier caso, la evolución de la tasa de
paro en España en esta época presenta fuertes disparidades con respec-
to a las de la UE y Francia, siendo esta última reflejo de la evolución de
la media europea: mantiene tan solo una distancia constante de +1,5
puntos con respecto a la misma. Otro aspecto por el que destaca la evo-
lución del paro en España, en este contexto, es la brusquedad con la
que los cambios de tendencia (ascendente/descendente) se manifiestan.
Todo ello nos conduce a pensar en dos factores entrelazados de volati-
lidad del empleo: las peculiaridades de la estructura del mercado de
trabajo y económica de este país (con un sobredesarrollo del sector ser-
vicios y la construcción frente a la industria) y, asociado a ello, la sus-
ceptibilidad de la tasa de desempleo ante las crisis económicas.
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GRÁFICO 3.9. Evolución de la tasa de empleo de la UE-27, de la UE-15
y de España (porcentaje de la población mayor de 15 años)
(1997-2007)

Fuente: Eurostat, Employment in Europe 2008.
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Obedeciendo a esta afirmación observamos que la tasa de empleo
en España pasa de coincidir con la media de la UE-27 en 2007, en el casi
66 por ciento, a quedar desmarcada y en torno a un 55 por ciento en el
año 2012, mientras que la media de la UE-27 se mantiene, tras un leve
descenso, a lo largo de todo el período en torno al 64 por ciento. Estas
gráficas resultan extremadamente útiles a la hora de mostrar el compor-
tamiento de los principales indicadores del mercado de trabajo en dis-
tintos entornos de manera comparativa. Entre 2008 y 2009 se produce el
principal descenso de la tasa de empleo: mientras que este es de 4 pun-
tos en España, en la EU-27 es apenas de 2 puntos y en la UE-15 es de
menos de 1 punto. Posteriormente, en España, la población empleada
continúa descendiendo, si bien a un ritmo más pausado (gráfico 3.10). 

La tasa de desempleo de la UE-27 iniciará un ascenso progresivo en
el tercer trimestre de 2007, cuyo ritmo se acelera considerablemente a
partir del tercer trimestre de 2008: entonces pasa de un 11 a un 14 por
ciento en el cuarto trimestre de este mismo año (ver gráfico 3.11). Esto
supone un incremento del paro, en tan solo cuatro meses, prácticamen-
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GRÁFICO 3.10. Evolución de la tasa de empleo (porcentaje de la población
mayor de 15 años) (2007-2012)

Fuente: Eurostat. Elaboración propia.

04-Cap. 3 reajustado  11/11/14  10:10  Página 101



te igual al que tuvo a lo largo de los doce meses anteriores, siendo Es-
paña uno de los mayores «contribuyentes».

La tasa de desempleo presenta, en el conjunto de los distintos paí-
ses de la UE-27, en junio de 2008, valores heterogéneos, de modo que
entre el 2,6 por ciento de paro de Dinamarca y el 10,7 por ciento de Es-
paña se puede establecer la existencia de cinco grupos de países en fun-
ción de su tasa de desempleo, según una escala de clasificación relativa
del desempleo (conforme a los valores del gráfico 3.12) con las catego-
rías de bajo, bajo-medio, medio, medio-alto, alto y muy alto (tabla 3.4).
Como podemos comprobar, el caso español empezaba a presentar, en la
época en que se realizó la investigación, síntomas preocupantes de de-
terioro del mercado de trabajo.

En 2012, Dinamarca presenta un desempleo del 7,5. El panorama
del desempleo en Europa cambia radicalmente y se hace preciso redefi-
nir las categorías que nos permitan hablar de niveles de desempleo en
términos relativos. Tal redefinición se hace manifiesta en la tabla 3.5,
construida a partir del gráfico 3.13. Las tasas de desempleo más bajas
son aquellas que se sitúan por debajo del 6 por ciento, y entre ellas se
ubica Alemania, el único país que ha visto descender su nivel de des-
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GRÁFICO 3.11. Tasa de paro UE-27 (2007-2008)

Fuente: Eurostat, Employment in Europe 2008.
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TABLA 3.4. Desempleo en los países de la UE-27 (junio 2008)

Bajo Bajo-medio Medio (en Medio-alto (en Alto (en Muy alto
(<3%) (de 3 a 5%) torno a 5%) torno a 6%) torno a 7%) (>10%)

Dinamarca Chipre Suecia Bélgica BE Eslovaquia
Países Bajos Estonia Reino Unido Irlanda UE-27 España

Luxemburgo Eslovenia Alemania
Austria Malta Estonia

Eslovaquia Rumanía Polonia
Rep. Checa Finlandia Portugal

Lituania Italia Francia
Hungría
Grecia

Fuente: Elaboración propia.

empleo durante la crisis de 2008 (7,3 por ciento en 2008 y 5,5 por cien-
to en 2012), pasando, además, de situarse entre los países considerados
de alto desempleo, junto con Francia, en 2008 a los países de más bajo
desempleo en 2012. Casi 10 puntos separan la cifra más alta de desem-
pleo de los países considerados con alto desempleo (la de Portugal, 15,9
por ciento) de la primera de los países considerados con desempleo
muy alto. Junto a esta, que es la de Grecia (24,3 por ciento), se encuen-
tra la de España en esta categoría, significando la cifra de desempleo
más alta de la UE, 25 por ciento como media de 2012. 

TABLA 3.5. Desempleo en los países de la UE-27 (junio 2012)

Bajo Bajo-medio Medio-alto Alto Muy alto
(<6%) (de 6 a 9%) (de 10 a 13%) (de 14 a 16%) (>20%)

Austria Malta Polonia Lituania Grecia
Luxemburgo Rep. Checa Estonia Eslovaquia España
Países Bajos Rumanía Francia Irlanda

Alemania Dinamarca UE-27 Latvia
Bélgica Italia Portugal

Finlandia Hungría
Reino Unido Chipre

Suecia Bulgaria
Eslovenia

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de Eurostat.
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En resumen, los datos sobre empleo en el período en que se realizó
la investigación mostraban una tendencia preocupante hacia una situa-
ción de desempleo masivo, que se ha constatado en los años posteriores.

3.4. ESTRUCTURA OCUPACIONAL, TIPO DE CONTRATACIÓN
Y CUALIFICACIÓN DE LA FUERZA DE TRABAJO DURANTE
LOS PERÍODOS 1996-2007 Y 2008-2012

3.4.1. EVOLUCIÓN DEL EMPLEO POR SECTORES ECONÓMICOS EN ESPAÑA

El análisis de la evolución del empleo en la estructura sectorial evidencia
una serie de cambios muy significativos si tomamos como referencia el pe-
ríodo 1987-2008. Se puede comprobar, por ejemplo, el fuerte peso del
sector servicios, así como su incremento progresivo en el volumen total de
empleo, mientras que la agricultura y la industria experimentarán un re-
troceso paulatino. El sector de la construcción, sin embargo, ha tenido un
carácter fuertemente pro-cíclico, destacando por su contribución a un au-
mento importante en el volumen de empleos creados a partir de la recu-
peración económica de 1994 y hasta el año 2007. En este sentido, la eco-
nomía española tiende a converger con otras economías europeas, ya que
experimenta un proceso evidente de terciarización del empleo, aunque
iniciado con mayor retraso. Estos cambios pueden visualizarse con clari-
dad en el gráfico 3.14.

El período entre 1987 y 1990-1991 coincide con una etapa de expan-
sión económica que comienza a partir del año 1985, dejando atrás la gran
crisis de finales de la década de 1970. Esto ha promovido una evolución
positiva del mercado de trabajo, que se refleja en los datos sobre ocupa-
ción y desempleo. En esta época, la evolución de la estructura sectorial re-
fleja un crecimiento de los empleos que se registran en los sectores de la
construcción y de los servicios, pero también una recesión sobre el volu-
men total de empleo tanto en el sector agrario como en el sector industrial.
El sector terciario, por su parte, va a concentrar el mayor volumen de em-
pleo sobre los demás sectores y, además, experimentará un crecimiento,
pasando de representar un 52,7 por ciento en 1987 a un 56,2 por ciento en
1991. El peso que representa el empleo en el sector servicios aumenta en
casi 4 puntos porcentuales, lo que cada vez reduce más la brecha con res-
pecto a la media europea. Se observa, además, un retroceso del sector in-
dustrial, que pasa de concentrar el 24,3 al 22,9 por ciento. La disminución
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GRÁFICO 3.14. Evolución del empleo por sectores económicos en España
(1987-2008)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del INE (EPA, 2.º trimestre).

del peso sobre el conjunto del empleo que se acusa en esta época aún su-
fre los efectos de la reconversión industrial de la década de los ochenta,
aunque en este período se observa una tendencia cíclica e incluso experi-
menta una suave expansión en el número de ocupados hasta 1992. 

El sector agrario experimenta por su parte una caída profunda y
constante, que hará que en este período se iguale al volumen de empleo
de la construcción, el cual alcanzará, al final del mismo, cifras similares.
La pérdida de empleos que se registra en el período 1987-1991 se encon-
trará en torno a un número aproximado de 342.000 trabajadores menos,
y el peso del empleo agrario pasará de representar el 14,6 a un 10,5 por
ciento del empleo total. Ello se debe, en parte, a las restricciones de la Po-
lítica Agraria Común de la UE, al desarrollo de la producción agroindus-
trial y a la precarización del empleo agrario, lo que supondrá la salida de
los trabajadores con mayor edad sin que esta se compense con la entrada
de nuevas generaciones. Esta ausencia se cubrirá, en ocasiones, con tra-
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bajadores inmigrantes que soportan pésimas condiciones laborales, a ve-
ces incluso con mayor vulnerabilidad debido a su situación administrati-
va irregular. La construcción, sin embargo, experimentará un crecimien-
to en el empleo. En este sector se concentraba un 8,1 por ciento del
empleo total en 1987, pero en 1991 pasa a representar el 10,2 por ciento.
Este sector tiene, como señalamos antes, un carácter pro-cíclico y se sue-
le impulsar fuertemente en la economía española en épocas de creci-
miento debido a la expansión de la inversión financiera en el mercado in-
mobiliario.

En el período de 1991 a 1994 la economía española sufrió una nue-
va crisis, más breve que la acusada en los años setenta y principios de los
ochenta, pero de mayor intensidad. Además, la legislación de 1992, que
limitaba tanto las prestaciones por desempleo como la extensión de la
contratación temporal, puede haber influido en la disminución de las ci-
fras de empleo total. Esta crisis afectó principalmente a algunos sectores
como la industria, cuya tasa de empleo caerá del 23 al 21 por ciento so-
bre el empleo total. En 1993, este sector sufre la pérdida de 296.200 em-
pleos en un solo año. También se observa la tendencia pro-cíclica del
sector de la construcción, que experimentará un retroceso sobre el vo-
lumen total de empleo, pasando de representar el 10,2 al 9,1 por ciento
sobre el total de empleos creados. Asimismo, en ese mismo período, el
empleo en la agricultura sigue experimentando propensión hacia la
marginalización, disminuyendo en un punto porcentual (del 10,5 al 9,4
por ciento). En cambio, el empleo en el sector servicios mantiene su
tendencia ascendente, registrando un fuerte crecimiento en el empleo
de 4 puntos porcentuales en solo tres años (de un 56,2 por ciento en
1991 a un 60,2 por ciento en 1994). 

A partir de 1994 y hasta el período de crisis actual (cuyas conse-
cuencias empiezan a vislumbrarse en el segundo semestre de 2007), la
economía entra en un período de expansión del ciclo económico y el
empleo aumenta progresivamente. Desde 1994, el sector de la cons-
trucción experimenta una tendencia creciente, constituyendo un motor
relevante de creación de puestos de trabajo que se habían perdido en
otros sectores. En 2007 representa nada menos que el 13,3 por ciento
del empleo total. Este modelo de crecimiento económico y de creación
de empleo, basado en la expansión urbanística y las inversiones en el
mercado inmobiliario, es más que cuestionable debido a su falta de le-
gitimidad en relación a la sostenibilidad ecológica, social e incluso eco-
nómica (Naredo, 2006; Alonso y Fernández Rodríguez, 2008). Además,
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la situación de crisis de la economía española en los dos últimos años ha
reflejado dicha insostenibilidad, siendo las personas empleadas (mayo-
ritariamente hombres) en este sector uno de los colectivos más fuerte-
mente afectados por la destrucción de empleo.

El sector industrial mantiene su tendencia de estancamiento, que se
verá acusada a partir de 2004, pasando a representar en 2007 el 15 por
ciento del empleo total. Aunque aumenten los empleos en la industria
en esta fase de expansión hasta el año 2007, su peso con respecto al con-
junto del empleo en todo el período es decreciente. En el año 2007,
además de mostrar un peso relativo menos significativo que en años an-
teriores, se comienza a atisbar la destrucción de empleos en el sector. Lo
mismo ocurre con la agricultura: su peso en el empleo total ha retroce-
dido fuertemente desde 1987, y en los últimos años la marginación que
representa sobre el volumen total de empleo es evidente. Este sector
(que actualmente cuenta con una cifra absoluta de 880.900 trabajado-
res) ha perdido cerca de la mitad de los empleos con los que contaba en
1987 (que eran unos 1.715.800). En 2005 solo representaba ya un 5,2
por ciento del volumen total de empleo, y en el actual período de crisis
se observa que las cifras para 2008 eran de un 4,3 por ciento sobre el
conjunto del empleo. Por último, el sector servicios ha sido el principal
protagonista en la creación de empleo desde 1994 y también representa
un peso significativo sobre la cifra del total de empleo: ha pasado de
constituir un 60,2 por ciento en 1994 a posicionarse en un 67,4 por
ciento sobre el conjunto total de empleo en 2008.

El sector más dinámico dentro de los servicios es el que se corres-
ponde con los «servicios avanzados»: intermediarios financieros, servi-
cios inmobiliarios y servicios a las empresas en general. Este casi ha tri-
plicado sus empleos en el período 1987-2004 y su peso constituía un 11
por ciento sobre el empleo total en el año 2004. Los servicios colectivos
(educación, sanidad y Administración pública) también han crecido,
pasando a representar el 18 por ciento del empleo en el año 2004. El
crecimiento de los servicios tradicionales (comercio, hostelería y trans-
portes) ha sido mucho más lento, aunque su peso sobre el empleo total
sigue siendo importante, constituyendo el 28,4 por ciento en 2004. Fi-
nalmente, los otros servicios (principalmente servicios personales y do-
mésticos) también han mantenido un crecimiento bastante menos diná-
mico; el peso registrado sobre el conjunto del empleo ha sido de un 6,6
por ciento. Estos últimos sectores han estado fuertemente afectados por
la subrepresentación estadística, debido a que son trabajos fundamen-
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talmente realizados por mujeres y personas inmigrantes cuya actividad
no se regula como la mayoría del empleo asalariado y, por tanto, no
queda reflejada en las cifras de la EPA (Toharia, 2004).

Por tanto, se observa una fuerte tendencia hacia la terciarización de
la economía española. Sin embargo, aunque existe un interés a nivel
europeo de impulsar el empleo en el sector servicios, no en todos los
países se ha desarrollado con la misma intensidad. De hecho, en el caso
español, la terciarización es bastante tardía o, al menos, el peso que el
sector servicios representa es menor en comparación con otros países de
la Unión Europea. Al contemplar la distribución del empleo por secto-
res en el ámbito europeo y nacional se observan también diferencias im-
portantes, como se puede apreciar en la tabla 3.6.

En todos los países tanto de la Unión Europea de los Quince (UE-
15) como en la ampliada (UE-27), el sector servicios constituye el mayor
peso relativo con respecto al volumen total de empleo y ha experimen-
tado un aumento continuado. En la UE-15, sin duda, representa un
porcentaje muy alto con respecto al resto de sectores (72,9 por ciento en

TABLA 3.6. Evolución de la estructura sectorial del empleo (1997-2012)

UE-27 España Francia

Agric. Ind. Serv. Agric. Ind. Serv. Agric. Ind. Serv.

1997 ........ 8,1 27,9 64,0 7,4 28,9 63,6 3,7 22,4 73,9
1998 ........ 7,8 27,7 64,5 7,1 29,2 63,7 3,6 22,0 74,4
1999 ........ 7,4 27,2 65,4 6,6 29,6 63,8 3,5 21,5 75,0
2000 ........ 7,0 26,7 66,3 6,0 30,0 64,0 3,7 21,2 75,0
2001 ........ 6,8 26,5 66,8 5,8 29,8 64,4 3,6 21,2 75,2
2002 ........ 6,6 26,0 67,4 5,6 29,3 65,1 3,5 20,9 75,6
2003 ........ 6,4 25,6 68,0 5,4 28,9 65,7 3,4 20,7 75,9
2004 ........ 6,3 25,3 68,5 5,1 28,5 66,4 3,4 20,3 76,3
2005 ........ 6,1 25,1 68,9 4,8 28,3 67,0 3,4 20,1 76,5
2006 ........ 5,7 24,9 69,3 4,3 27,8 67,9 3,2 20,0 76,8
2007 ........ 5,5 24,9 69,5 4,1 27,4 68,5 3,1 19,8 77,0
2008 ........ 5,4 24,8 69,9 3,9 25,7 70,3 3,0 19,8 77,2
2009 ........ 5,4 23,8 70,8 4,0 22,8 73,2 3,0 19,5 77,5
2010 ........ 5,4 23,1 71,5 4,2 21,5 74,3 2,9 19,0 78,1
2011 ........ 5,2 22,9 71,8 4,1 20,4 75,5 2,8 18,8 78,5
2012 ........ 5,2 22,6 72,2 4,2 19,1 76,7 2,7 18,7 78,6

Fuente: Eurostat. Elaboración propia.
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2007). En España, aunque también destaca el peso relativo del sector
servicios, existe una diferencia frente a la UE-15 de 6 puntos porcen-
tuales (representando en 2007 el 66,8 por ciento sobre el total de em-
pleo). Esta distancia se mantiene desde el año 1997. La UE-27, sin em-
bargo, no eleva la cifra del peso de los servicios, debido a la entrada de
países con mayor peso en otros sectores y con una terciarización más
tardía.

Si se compara la distribución del resto de sectores en España en re-
lación con la UE-15, destacan por su mayor volumen de empleos tanto
la agricultura como la industria; aunque esta última esté sufriendo un
proceso progresivo de estancamiento (28,7 por ciento del empleo en
2007), las cifras aún no se equiparan con el conjunto de la UE-15, don-
de su peso es relativamente menor (23,5 por ciento), ni con la UE-27
(donde representa un 24,8 por ciento en 2007). Esto puede deberse al
fuerte impulso que experimenta el empleo en la construcción en el caso
español, frente a la media de la UE-15. 

Asimismo, destaca el mayor peso relativo que sigue teniendo la agri-
cultura en España, aunque también sea un sector que tiende hacia la
marginalización. En España, en comparación con la UE-15, ha existido
una disminución mayor (de 3 puntos porcentuales desde 1997). Sin em-
bargo, en la UE-15 solo representa un 3,5 por ciento, frente al 4,5 que
representa en España en 2007. En cambio, la incorporación de nuevos
países que conforman la UE-27 ha supuesto un peso relativo de la agri-
cultura mucho mayor en relación a la UE-15 (de un 6,2 a un 3,5 por
ciento en 2007). Muestra la importancia relativa que representa la agri-
cultura en los países de la ampliación, incluso superior al peso que re-
presenta en el total de empleo para el caso español.

El proceso de terciarización en España se caracteriza por ser más
tardío que el de otros países de la UE y, como ocurre con otros aspectos
del mercado de trabajo, se comporta, según los datos, de manera más
súbita, repentina y, aparentemente, descontrolada. 

En el año 2012, el 76,7 por ciento de los empleados lo están en el
ámbito de los servicios, un 4 por ciento más que la media de la UE-27 y
un 2 por ciento menos que en Francia. Se llega a esta cifra mediante una
singular evolución. Entre 1997 y 2007, los empleos en el sector servicios
crecen de forma paulatina 5 puntos (del 63,6 al 68,5); frente a este cre-
cimiento paulatino, en tan solo tres años, entre 2007 y 2009, fase inicial
de la crisis actual, se produce un incremento, súbito, de 5 puntos de los
empleos en este ámbito. Este incremento tiene lugar al mismo ritmo que
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desciende el peso de los empleos en el sector de la industria y se achaca,
en concreto, al «pinchazo de la burbuja inmobiliaria».

3.4.2. TIPO DE CONTRATACIÓN EN ESPAÑA

Otro aspecto importante para valorar el tipo de empleo que caracteriza
a la economía española es el análisis del tipo de contratación a través de
las cifras sobre la duración de la contratación o la tasa de temporalidad.
El aumento de trabajadores que tienen contratos temporales en España
es significativo desde el año 19873, y actualmente alcanza una de las ma-
yores tasas de la Unión Europea, si bien estas comparaciones a nivel eu-
ropeo no son exactas debido a las diferencias conceptuales sobre lo que
significa contratación «permanente» (Toharia, 2004).

Se observa en el gráfico 3.15, sobre la evolución de la tasa de tem-
poralidad en España, que atendiendo a la tasa global de temporalidad
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GRÁFICO 3.15. Tasa de temporalidad por sexo y sector público/sector privado
(1987-2009)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del INE (EPA, 2.º trimestre).

3 Año a partir del cual se pueden obtener datos de la EPA.
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ha existido un fuerte y rápido crecimiento desde 1987 hasta 1992, pa-
sando de un 15,3 a un 33,5 por ciento del total de personas asalariadas.
Asimismo, existe una leve caída en el año 1993 (con un 32,1 por ciento),
así como dos leves aumentos en 1995 (34,9 por ciento) y en 2006 (34,4
por ciento), para mantenerse en el resto del período únicamente en 2 o
3 puntos porcentuales por encima del 30 por ciento. En el 2007 se con-
templa una caída que se prolonga hasta el 2008, bajando la cifra de tem-
poralidad por debajo del 30 por ciento (en el año 2011 se ha estabiliza-
do en torno al 25 por ciento). Destaca además el hecho de que la
temporalidad femenina es fuertemente superior a la masculina y a la
global. El crecimiento en la primera fase desde 1987 hasta 1992 supera
claramente a la tasa global (pasa del 18 al 39,1 por ciento) y el pico que
experimenta en el año 1992 es en 6 puntos superior a la tasa general y
supera en 9 puntos a la tasa de temporalidad masculina (que registra un
30,7 por ciento). En algunos momentos la distancia con respecto a la
tasa masculina es menor y, por ejemplo, se registra menor diferencia a
partir de 1998 y a partir de 2007. Aun así, hay que tener en cuenta que
muchas de las actividades y trabajos realizados por mujeres (por ejem-
plo, en el ámbito doméstico o de la economía familiar) no están con-
templados en las cifras de la EPA y, por tanto, el análisis de las mismas
variaría. Asimismo, se observa que la tasa de temporalidad en el sector
público es muy inferior a la tasa que registra el sector privado, pero
también es creciente (pasa del 7,9 por ciento en 1987 al 25,3 por ciento
en 2008). Además, la disminución que existió en el sector privado a
partir del año 1995 se vio contrarrestada por una fase de crecimiento
más marcada en el sector público, que se mantiene hasta el año 2006.

Estas importantes tasas de temporalidad son particularmente altas
desde una perspectiva comparada, llegando incluso a duplicarla. Si en
España alcanzó en torno al 32 por ciento en el 2007, la media de la UE-
15 es del 14,5 y de la UE-25 del 14. Esta tasa, aunque es muy elevada, ha
disminuido del 34,4 por ciento a finales del 2006 a 31,9 por ciento a fi-
nales del 2007, en parte debido a la reforma del 2006. Especialmente
vulnerables son los jóvenes, los inmigrantes y las mujeres. De hecho, en
el año 2006 las cifras de los menores de 25 años eran particularmente
preocupantes (tabla 3.7).

Esta temporalidad se explica en parte por el peso de sectores como
la agricultura, la construcción, personal doméstico, hostelería, servicios
sociales y personales (CES, 2006; Colectivo IOÉ, 2008), y en España
adquiere, en las últimas décadas, un protagonismo preocupante. Alcan-
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za una de las mayores tasas de la UE, y el Estado se ha visto obligado a
implementar medidas de reducción de dicha tasa. Se observa, por ejem-
plo, este intento de reducirla en la legislación de 1992, que imponía lí-
mites a los Contratos Temporales de Fomento de Empleo (CTFE), lo
que provocó un leve descenso en las cifras globales. Sin embargo, no se
visibiliza el impacto de la Ley de 1994, que restringe el uso de los
CTFE. Las medidas de 1997 y de 2006 intentaron reducir la temporali-
dad creando nuevas fórmulas de contratación indefinida, a través del
abaratamiento de los costes de despido y de las bonificaciones a las em-
presas. Estas medidas sí muestran repercusión sobre las cifras globales;
sin embargo, es necesario remarcar que se ha reducido la temporalidad
en los datos a base de desregularizar y reducir la estabilidad de la con-
tratación indefinida. Desde 2008, la crisis ha generado un descenso de
la temporalidad, permaneciendo en torno a un 25 por ciento.

Atendiendo al gráfico 3.16, vemos que tradicionalmente España ha
presentado unas tasas de temporalidad muy altas. Las contrataciones
temporales bajan considerablemente en el año 2012, debido al descen-
so general de las contrataciones o bien al incremento relativo de los
contratos indefinidos, dado su carácter cada vez menos indefinido, por
el abaratamiento de los despidos (como consecuencia de las reformas
de los años 2009, 2010 y 2012) y las ventajas que se obtienen, por parte
de los empresarios, con las subvenciones a la contratación. En la

TABLA 3.7. Tasa de temporalidad en diferentes países de la UE (2006) (%)

Tasa de temporalidad
Tasa de temporalidad <25 años

Alemania ....................... 12,2 53,0
ESPAÑA ........................ 32,5 65,7
Finlandia ........................ 16,0 43,8
Francia .......................... 12,9 47,9
Grecia ............................ 11,8 26,3
Irlanda ........................... 4,4 14,0
Portugal ......................... 19,9 46,5
Reino Unido .................. 6,0 1,8
Polonia .......................... 21,9 58,5
Eslovaquia ..................... 5,4 10,9
UE-25 ............................ 12,8 37,0

Fuente: UGT, sobre datos de la EPA.
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GRÁFICO 3.16. Tasa de temporalidad por sexo

Fuente: Eurostat. Elaboración propia.

UE-27, el volumen menor de contratos temporales entre los años selec-
cionados, 2000, 2007 y 2012, corresponde al primero. 

El trabajo temporal constituye una importante trampa que instala a
los trabajadores en esta condición de forma indefinida, particularmente
en el caso de España, dándose menos el caso en países como el Reino
Unido, Alemania y Dinamarca. En estos últimos casos, la temporalidad
es percibida como un trampolín para trabajos más estables. Es más, en
otros países, este tipo de modalidades contractuales se asocian a forma-
ción, tratándose por ejemplo de contratos de formación. También es
muy importante el impacto de la contratación temporal para emigran-
tes, casi el doble (30 por ciento frente al 58 por ciento de emigrantes na-
cidos fuera de España). Respecto al trabajo a tiempo parcial, en España
es del 12 por ciento en 2007, frente al 18 por ciento de la UE-27, esto
es, una cifra relativamente baja, aunque predominantemente concen-
trada en la mano de obra femenina. El tiempo parcial es utilizado prin-
cipalmente como vía de reconciliación en los casos en los que ha sido
elegido (no obstante, se estima que más de una tercera parte de las mu-
jeres trabajan a tiempo parcial de forma involuntaria). 
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3.4.3. CUALIFICACIÓN DE LA POBLACIÓN OCUPADA EN ESPAÑA, 2008-2012

Otro aspecto a destacar en relación con el mercado de trabajo español
es la cualificación de la mano de obra. Teniendo en cuenta la formación
alcanzada por los ocupados, en la tabla 3.8 se representan los ocho prin-
cipales niveles de formación que representan al 99,5 por ciento de las
personas ocupadas.

Se observa que el mercado de trabajo español ocupa principalmen-
te a personas con enseñanzas de grado medio (educación secundaria),
que representan el 51,3 por ciento de la formación del total de personas
ocupadas. Las enseñanzas universitarias representan el segundo lugar
de niveles formativos de personas ocupadas, constituyendo un 22 por
ciento del total de niveles de formación. Al comparar las diferentes
franjas de edad observamos que en el tramo de edad de 25 a 34 años
existe el mayor porcentaje de personas ocupadas con formación univer-
sitaria, según datos de 2008 (27,4 por ciento), frente al 23,3 por ciento
del tramo de 25 a 64 años (EPA, 2008). Esto es debido a la extensión
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TABLA 3.8. Ocupados por nivel de formación alcanzada (2008)

Total Porcentaje
ocupados de ocupados

Analfabetos ..................................................... 78,8 0,4
Educación primaria ......................................... 2.954,1 14,5
Primera etapa educación secundaria .............. 5.660,6 27,7
Segunda etapa educación secundaria ............ 4.811,0 23,6
Enseñanzas técnico-profesionales de grado

superior ....................................................... 2.049,7 10,0
Enseñanzas universitarias de primer

y segundo ciclos .......................................... 4.491,0 22,0
Estudios oficiales de especialización

profesional ................................................... 100,0 0,5
Enseñanza universitaria de tercer ciclo

(doctorado) .................................................. 170,0 0,8
Otros ............................................................... 109,9 0,5

TOTAL ............................................................. 20.425,1 100,0

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del INE (EPA, 2.º trimestre).
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del acceso a la educación superior reciente en España (sobre todo en el
caso de las mujeres), a la proliferación de una cultura que valora muy
positivamente la educación superior y a las transformaciones producti-
vas, que demandan una mayor cualificación de la mano de obra para al-
gunas ocupaciones. Esto ha generado importantes diferencias genera-
cionales en relación al nivel educativo adquirido, como podemos ver en
la tabla 3.9.

Aun así, en España se está produciendo un fenómeno de sobre-
educación que está provocando que cada vez aumente más la oferta de
trabajadores para ocupaciones que requieran enseñanzas universitarias,
lo que no se corresponde con la demanda de trabajadores que ofrece el
mercado. Sin embargo, en comparación con otros países europeos, no
existe demasiada población que se incorpore a las enseñanzas técnico-
profesionales, valorada solo en un 10 por ciento en nuestro país. Se ha
generado una cultura en torno a la revalorización de la educación y, por
otro lado, una infravalorización de los empleos manuales, lo que se re-
fleja en las cifras de niveles formativos de las personas ocupadas (Recio,
2005).

Según el nivel de cualificación, en la UE-27 la tasa de empleo para
aquellos empleados con alto nivel educativo (educación terciaria) es del
84,1 por ciento, con estudios secundarios del 70,5 por ciento y con es-
tudios primarios o más bajos del 48,3 por ciento, mientras que en Espa-
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TABLA 3.9. Porcentaje de personas (divididas según género) con un título
universitario en 2003

24-64 años 24-34 años

Varones Mujeres Varones Mujeres

Alemania ................................... 17 12 15 13
ESPAÑA ................................... 19 17 22 30
Finlandia ................................... 17 16 20 26
Francia ...................................... 14 14 20 24
Grecia ....................................... 14 12 14 19
Irlanda ....................................... 17 16 22 24
Portugal .................................... 7 10 9 17
Reino Unido .............................. 20 18 25 23

Fuente: UGT, sobre datos del Ministerio de Educación, España.
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ña sería de un 83, un 69 y un 59 por ciento, respectivamente, incidien-
do, por tanto, en menor medida el nivel de cualificación en el acceso al
empleo que en otros países. Por ejemplo, para Francia sería de casi el
80, 70 y 48 por ciento, respectivamente (European Trade Unions Insti-
tute, 2008: 26). En España, menos del 55 por ciento de la población
(16-64 años) tiene al menos educación secundaria, mientas que en paí-
ses como Dinamarca, Suecia y Alemania esta cifra aumenta hasta más
del 80 por ciento (tabla 3.10).

La tabla 3.11 pone de manifiesto, en relación a dicho aspecto, una
interesante peculiaridad del caso español frente a la media de la EU-27.
Así, mientras que en el caso español el porcentaje de empleados en ocu-
paciones no manuales cualificadas y el porcentaje de empleados en ocu-
paciones no manuales de baja cualificación se igualan en el 32 por cien-
to, en la UE-27 existen 12 puntos de diferencia entre uno y otro grupo

TABLA 3.10. Porcentaje de personas con nivel educativo inferior a secundaria
en 2004

24-26 años 24-34 años

Alemania .............................................. 16 15
ESPAÑA ............................................... 55 39
Finlandia .............................................. 22 11
Francia ................................................. 35 20
Grecia .................................................. 44 27
Irlanda .................................................. 37 21
Portugal ............................................... 75 60
Reino Unido ......................................... 35 30

Fuente: UGT, sobre datos del Ministerio de Educación.

TABLA 3.11. Distribución de los empleados en función del nivel
de cualificación de la ocupación desempeñada (2012)

UE-27 España Francia

Cualificadas no manuales ........ 39,4 32,0 44,7
Baja cualificación no manual .... 27,1 31,8 26,9
Manuales cualificadas .............. 24,0 22,8 18,4
Ocupaciones elementales ........ 9,4 13,3 10,0

Fuente: Eurostat. Elaboración propia.
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de empleados. En la UE-27, alrededor del 40 por ciento de personas
empleadas se encuentra en ocupaciones cualificadas no manuales.

Se observa que el mercado de trabajo español ocupa principalmen-
te a personas con enseñanzas de grado medio (educación secundaria),
que representan el 51,3 por ciento de la formación del total de personas
ocupadas. Las enseñanzas universitarias representan el segundo lugar
de niveles formativos de personas ocupadas, constituyendo un 22 por
ciento del total de niveles de formación (EPA, 2.º trimestre 2008). 

Por tanto, en España, el nivel de cualificación incide en menor me-
dida en el acceso al empleo que en algunos de los países de la UE (por
ejemplo, Francia, donde, de hecho, una alta cualificación es cada vez
más garantía de mantenimiento de empleo)4. Por otro lado, si nos fija-
mos en la distribución de empleados entre ocupaciones cualificadas y
no o escasamente cualificadas, vemos que en España cerca de la mitad
de los empleados lo están en puestos de trabajo que no precisan cualifi-
cación (45,1 por ciento).

Podemos observar que las cualificaciones de la fuerza laboral en
España han experimentado un curioso proceso de dualización, con un
porcentaje quizá sobrecualificado y otro sin apenas cualificación, lo que
ha generado importantes disfuncionalidades5.

3.5. LA PROTECCIÓN SOCIAL EN ESPAÑA

3.5.1. PROTECCIÓN SOCIAL VINCULADA AL DESEMPLEO

Todos los analistas del sistema de bienestar español coinciden en subra-
yar el carácter minimalista de la protección social en España, sobre todo
desde una perspectiva comparada. Su reciente puesta en marcha, tras
un largo proceso de paréntesis durante la dictadura franquista, y las

4 En este sentido, Camille Peugny afirma que «nunca un diploma ha protegido tan-
to del paro y la precariedad» (Alternative Economics, 2011: 45).

5 El fenómeno de sobreeducación supone que cada vez aumente más la oferta de
trabajadores para ocupaciones que requieran enseñanzas universitarias, sin que au-
mente el volumen de estas ocupaciones. Además, en comparación con otros países eu-
ropeos, no existe demasiada población que se incorpore a las enseñanzas técnico-pro-
fesionales. Se ha generado una cultura en torno a la revalorización de la educación y,
por otro lado, una infravalorización de los empleos manuales, lo que se refleja en las ci-
fras de niveles formativos de las personas ocupadas (Recio, 2005).
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prioridades de los gobiernos sucesivos de priorizar una convergencia
económica con Europa frente a una convergencia social (Navarro,
2007) explican este escaso desarrollo. No obstante, en la segunda mitad
de los años 2000 se producen interesantes avances en áreas de política
social antes descuidadas, y particularmente desatendidas en el ámbito
de los denominados Estados de Bienestar mediterráneos; estas son, so-
bre todo, las de políticas de atención a la dependencia (LAAD), políti-
cas familiares («cheque-bebé») y políticas de juventud (promoción de la
emancipación a través de la ayuda al alquiler). Como apuntan Moreno y
Marí-Klose (2013), todas ellas supusieron un modesto incremento del
gasto social durante su corta vida, truncada por la explosión de la crisis
de 2007. En todo caso, según Guillén y León (2011), los logros en la ex-
pansión de las políticas de protección social han sido mucho mayores
que los fallos durante las últimas décadas en países como España, Por-
tugal, Grecia e Italia. 

El gasto público en protección social (que incluye gasto por jubila-
ción, asistencia sanitaria, discapacidad, desempleo, exclusión social) en
España es, en 2005, del 20,5 por ciento, porcentaje este bastante por de-
bajo de la media de la UE-25, que era del 27,4 por ciento del PIB en el
2005. A lo largo del período, el gasto se ha mantenido relativamente es-
table, en torno a una quinta parte del PIB. España ocupa el penúltimo
lugar de la UE-15 en protección social respecto al PIB y en gasto social
por habitante según el poder de compra entre 1997 y 2005. En el perío-
do comprendido entre 1990-1999, el gasto por habitante ha sido en tor-
no al 60 por ciento de la media europea. Si en el final de la dictadura el
gasto público social representaba aproximadamente el 14 por ciento
del PIB, en el año 1993 representa alrededor del 24 por ciento, mo-
mento a partir del cual ha empezado a retroceder al plantearse como
prioridad gubernamental la eliminación del déficit presupuestario del
Estado: de este modo, la diferencia de España con la UE en términos de
gasto público como porcentaje del PIB ha pasado a ser semejante a la
existente al final de la dictadura (Navarro, 2005) (gráfico 3.17).

Por tanto, los gastos en protección social en España son sustantiva-
mente más reducidos que el promedio de la UE-15, siendo uno de los
países con menor gasto. Esa distancia, lejos de reducirse, se ha incre-
mentado. La inversión pública española permanece prácticamente esta-
ble los últimos quince años, mientras que en la UE-15 aumenta. Sin
embargo, el gasto en protección social per capita pasó de suponer el
56,1 por ciento del gasto promedio de la UE-12 en 1980 al 72,6 por
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ciento en 1994. Aunque se ha producido una importante reducción de
la distancia con la UE, todavía existe una diferencia significativa (Bosca,
Fernández y Taguas, 1997). Este menor nivel del gasto per capita se ob-
serva en todas las rúbricas de gasto, menos en gasto por desempleo. En
1994 este supera en un 75 por ciento el gasto per capita promedio de la
UE, debido a la alta tasa de desempleo. Las partidas por vejez y mater-
nidad y, sobre todo, el gasto en familia, promoción del empleo y vivien-
da se encuentran todavía significativamente por debajo de la media eu-
ropea (Bosca, Fernández y Taguas, 1997). 

Si se mide en función de la capacidad adquisitiva, España gastaba,
en el 2007, 4.438 euros, frente a la media de la UE-15, que es de 7.252,
o de Francia, de 7.772 (Eurostat, 2007). No solo el gasto por habitante
es sustantivamente menor que el gasto medio de la UE-15, sino que su
distancia con la UE ha ido incrementándose (Quiroga y Navarro, 2005).
Así, destaca Navarro que España no es solo uno de los países que me-
nos gasta en protección social, sino que también gasta menos de lo que
le correspondería por su nivel de riqueza (Navarro, 2005). 

Tal y como se pone de manifiesto en la tabla 3.12, tanto en la UE-27
como en España la mayoría de los gastos en protección social se dedican
a las pensiones. Junto con el gasto en pensiones, el que se realiza en sa-
nidad y discapacidad destaca por comparación al resto de prestaciones
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GRÁFICO 3.17. Gastos públicos en protección social (porcentaje PIB,
sin incluir educación)

Fuente: Eurostat. Elaboración propia.
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sociales reflejadas en la tabla. En 2010, España presenta una inversión
en prestaciones relativas a la familia al menos 2 puntos inferior que la
media europea, y una inversión en políticas sociales contra la exclusión
social y de apoyo al acceso a la vivienda que se podría considerar raquí-
tica, ya que es la mitad de la media de la EU-27. Esta cifra, además, ape-
nas ha cambiado desde 2007, cuando era del 1,7 por ciento. En cambio,
el gasto en prestaciones por desempleo es más del doble de la media de
la EU-27. Este dato no se debe más que al fuerte incremento del núme-
ro de desempleados que comienza a soportar el país desde los últimos
años de esta década (momento en que se lleva a cabo buena parte del
trabajo empírico de esta investigación). Por tanto, estos indicadores ma-
nifiestan el escaso nivel de desarrollo del Estado de Bienestar español y
la vulnerabilidad de su sistema económico, social y de empleo ante las
crisis económicas. 

El porcentaje de inversión en protección frente a la exclusión social
(rentas mínimas de inserción, acciones de los servicios sociales para po-
blación en riesgo de exclusión, etc.) es muy reducido en todos los paí-
ses, pero particularmente en España. Por tanto, estos indicadores mani-
fiestan el escaso nivel de desarrollo del Estado de Bienestar español, no
solo menor que el resto de los países europeos, sino también menor de
lo que le correspondería por su nivel de desarrollo (Moreno y Marí-Klo-
se, 2013), ya que, como Navarro señala, el PIB per capita en España al-
canza el 89,6 por ciento de la media de la UE-15; sin embargo, solo gas-
ta el 60 por ciento de media de gasto social por habitante de la UE-15
(Navarro, 2006). La fuente más importante de financiación de la pro-
tección social, como se puede comprobar en la tabla 3.13, son las con-
tribuciones sociales, que suponen el 67,2 por ciento, mientras que en la
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TABLA 3.12. Distribución de los gastos en protección social
(porcentaje de gastos en prestaciones sociales) (2010)

Enfermedad,
asistencia Exclusión

Vejez y sanitaria y social y
supervivencia discapacidad Familia Desempleo vivienda

UE-27 .... 45,0 37,4 8,0 6,0 3,6
España .. 42,4 35,7 6,0 14,1 1,8
Francia .. 44,9 35,0 8,3 6,9 5,0

Fuente: Eurostat. Elaboración propia.
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UE-25 suponen el 59,5 por ciento. Este porcentaje ha disminuido desde
el año 2000, que era del 68,7 por ciento, de modo que en 2010 el peso
de las contribuciones sociales en España es de un 50,6 por ciento. Los
impuestos llegan a suponer así la mitad de los ingresos totales.

Este dato, para el caso español, ha cambiado considerablemente
desde 2007, cuando las contribuciones sociales representaban el 67,2
por ciento de la financiación de la protección social (Eurostat, 2007).
Los impuestos suponían así menos de la tercera parte de los gastos to-
tales dedicados a protección social en 2007, tercera parte que aproxi-
madamente representan en Francia en 2010. El sistema francés parece
así más afín al concepto de «seguro propio» de la tradición bismarckia-
na. Por otro lado, la contribución social de los empleadores es en ambos
países similar, y en España se equipara al porcentaje de financiación a
través de impuestos. La contribución social de los empleados es en
Francia en 2010 similar a la de España en 2007. En España, esta ha ba-
jado a la mitad en tres años (7,7 por ciento en 2010); también ha bajado,
en una menor proporción (aproximadamente un quinto), la de los em-
pleadores. Este menor peso de las contribuciones se traduce en un in-
cremento de 13 puntos en el uso de financiación general del Estado6.

En la protección por desempleo (prestaciones económicas de susti-
tución de la renta durante el período de paro, jubilaciones anticipadas y
políticas activas de empleo) es el único apartado en el que el gasto es
más importante en España que en el promedio de la UE. Los gastos vin-
culados al desempleo suponen el 12 por ciento del gasto total en Espa-
ña, frente al 6,4 por ciento en la UE. En la distribución de los gastos so-
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TABLA 3.13. Fuentes de financiación de la protección social
(porcentaje del total de la financiación social) (2010)

Contribuciones Contribución Contribución
generales social de los social de los Otros
del Estado empleadores empleados recursos

UE-27 ........ 39,8 36,3 : 3,8
España ...... 43,5 42,9 7,7 5,9
Francia ...... 34,0 43,0 16,5 6,5

Fuente: Eurostat. Elaboración propia.

6 En España, en 2007 el reparto de la financiación, conforme a las categorías de la
tabla 3.12, era, respectivamente: 30,3, 50,9, 16,4 y 2,4 (Eurostat, 2007). 
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ciales se observa, por tanto, que España gasta proporcionalmente más
en desempleo y menos en exclusión social, vivienda y familia. Esta im-
portancia del gasto en desempleo puede deberse al importante porcen-
taje de personas que se encuentran desempleadas en el mercado de tra-
bajo español, en comparación con el de otros países europeos.

3.5.2. GASTO EN POLÍTICAS DE EMPLEO

Aunque el gasto total en protección por desempleo es mayor que en el
resto de los países europeos, España es uno de los países de la UE don-
de el gasto en políticas activas es de los más bajos en los tres tipos de in-
dicadores más usados, tal y como muestra CIREM (2006) con datos de
la OCDE, y según los datos de Eurostat7. Además, en 2012, la cuantía
destinada a las políticas de mercado de trabajo se ha reducido (Pino y
Ramos, 2013).  

El gasto en porcentaje del PIB de las políticas «activas» está por de-
bajo de los países centro y noreuropeos, como se puede ver en la tabla
3.14, pero son similares a los del sur de la UE (0,72 por ciento en polí-
ticas activas y 2,22 por ciento en total), frente a 1,83 por ciento (en po-
líticas activas) y 4,49 por ciento (en total) en Dinamarca o 0,52 por cien-
to (PA) y 0,81 (T) del Reino Unido.

Si nos centramos en la distribución del gasto según el tipo de polí-
ticas, se observa que España dedica proporcionalmente más recursos a
las políticas pasivas que la media europea de los Quince, dado el alto ni-
vel de desempleo, como se ve en la tabla 3.15: en España el gasto total
en protección por desempleo se incrementa casi en un 2 por ciento en-
tre 2006 y 2010, siendo las medidas de compensación por desempleo las
que aglutinan la mayor parte del porcentaje. 

Según muestran las tablas 3.14 y 3.15, en España el mayor gasto en
políticas activas se ha dedicado a las subvenciones a la contratación
(0,26 por ciento), y en 2010 se incrementa en más del doble respecto a
2006 el gasto dedicado a subvenciones para el autoempleo. 

El 33,6 por ciento del gasto total en políticas de empleo se dedica a
políticas así llamadas «activas», de las cuales las más importantes son
los incentivos para el empleo dirigidos a apoyar la inserción en el mer-

124 Alba Artiaga Leiras, Francisco José Tovar Martínez y Carlos Jesús Fernández Rodríguez 

7 Los datos de ambas fuentes no siempre coinciden, pero nos basaremos en ellas
para una perspectiva complementaria. 
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cado de trabajo de determinados colectivos a través de subsidios para la
contratación de determinados grupos de desempleados y las exencio-
nes de las contribuciones de los empleadores a la seguridad social. Esta
partida cuenta con casi la mitad del total de gastos realizados en políti-
cas activas (ver tabla 3.15). Por tanto, los incentivos para el empleo
constituyen la política de intervención en el mercado de trabajo más
importante de España, y el porcentaje ha aumentado desde 1998 (que
suponía el 37,8 por ciento). La segunda política más importante en
cuanto a porcentaje de inversión pública en el caso español era la for-
mación (tabla 3.16). 

En cuanto a la distribución de las políticas así llamadas pasivas, hay
un mayor gasto relativo dirigido a los subsidios de desempleo y disca-
pacidad. El gasto en jubilación anticipada implica solo el 1,8 por ciento
del gasto total, bastante menor que la media europea (tablas 3.17, 3.18
y 3.19).

La distribución de gastos en las así llamadas políticas «pasivas» es
del 68,3 por ciento, mayor que la media europea. La tasa de reemplazo
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TABLA 3.14. Gasto público en políticas de empleo como porcentaje del PIB
(2006)

ES IT FR UK DI

SPE y administración ........................... 0,08 0,04 0,25 0,36 0,32
Formación ............................................ 0,16 0,23 0,31 0,13 0,54
Incentivos/subvenciones para

el empleo ......................................... 0,26 0,25 0,10 0,46
Integración a los discapacitados .......... 0,07 0,01 0,09 0,02 0,52
Creación directa de trabajo .................. 0,11 0,01 0,23
Subvención al autoempleo .................. 0,04 0,05
Compensación por desempleo  ........... 1,47 0,66 1,64 0,29 1,94
Jubilación anticipada ........................... 0,03 0,10 0,08 0,72
Gasto en el total de políticas

de empleo ........................................ 2,22 1,35 2,69 0,81 4,49
Total medidas activas .......................... 0,72 0,59 0,97 0,52 1,83
Total compensación por desempleo

y jubilación ....................................... 1,50 0,76 1,72 0,29 2,66

Fuente: CIREM (2006).

04-Cap. 3 reajustado  11/11/14  10:10  Página 125



126 Alba Artiaga Leiras, Francisco José Tovar Martínez y Carlos Jesús Fernández Rodríguez 

T
A

B
L

A
3.

15
.

D
is

tr
ib

uc
ió

n 
de

l g
as

to
 p

úb
lic

o 
en

 p
ol

ít
ic

as
 d

e 
em

pl
eo

 c
om

o 
po

rc
en

ta
je

 d
el

 P
IB

 (2
01

0)

U
E

-2
7

D
K

D
E

E
S

F
R

IT
U

K

S
P

E
 .

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
.

:
0,

47
6

0,
38

2
0,

12
6

0,
30

3
0,

03
1

:
F

or
m

ac
ió

n 
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
.

:
0,

41
5

0,
30

8
0,

18
2

0,
37

7
0,

14
4

:
R

ot
ac

ió
n 

y 
re

pa
rt

o 
de

 tr
ab

aj
o 

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

..
0,

00
2

0,
00

4
:

0,
01

1
:

0,
00

2
:

S
ub

ve
nc

io
ne

s 
a 

la
 c

on
tr

at
ac

ió
n 

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
.

:
0,

31
9

0,
09

6
0,

25
7

0,
10

7
0,

14
8

:
In

te
gr

ac
ió

n 
de

 p
er

so
na

s 
di

sc
ap

ac
ita

da
s 

...
...

...
...

...
...

...
...

...
:

0,
71

1
0,

03
4

0,
03

5
0,

07
4

:
:

C
re

ac
ió

n 
di

re
ct

a 
de

 e
m

pl
eo

 .
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

:
:

0,
04

8
0,

07
8

0,
21

7
0,

00
5

:
S

ub
ve

nc
io

ne
s 

a 
la

 c
re

ac
ió

n 
de

 e
m

pr
es

as
 ..

...
...

...
...

...
...

...
..

0,
04

4
:

0,
07

8
0,

11
7

0,
05

5
0,

02
0

:
G

as
to

 to
ta

l e
n 

po
lít

ic
as

 a
ct

iv
as

8
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

.
:

1,
92

5
0,

94
6

0,
80

6
1,

13
3

0,
35

0
:

C
om

pe
ns

ac
ió

n 
po

r 
de

se
m

pl
eo

 y
 m

an
te

ni
m

ie
nt

o
de

 in
gr

es
os

 .
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
.

1,
29

7
1,

41
6

1,
28

1
3,

09
9

1,
44

5
1,

35
1

0,
30

7
Ju

bi
la

ci
ón

 a
nt

ic
ip

ad
a 

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
0,

07
4

0,
36

8
0,

05
4

0,
04

1
0,

01
0

0,
10

1
:

G
as

to
 to

ta
l e

n 
po

lít
ic

as
 p

as
iv

as
 ..

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
1,

37
1

1,
78

4
1,

33
5

3,
14

0
1,

45
5

1,
45

2
0,

30
7

G
as

to
 to

ta
l e

n 
po

lít
ic

as
 d

e 
em

pl
eo

 .
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

..
1,

41
7

3,
70

9
2,

28
1

3,
94

6
2,

58
8

1,
80

2
0,

61
4

Fu
en

te
:E

ur
os

ta
t. 

E
la

bo
ra

ci
ón

 p
ro

pi
a.

8
L

os
 g

as
to

s 
en

 s
er

vi
ci

os
 p

úb
lic

os
 d

e 
em

pl
eo

 c
om

o 
pa

rt
e 

de
l g

as
to

 e
n 

po
lít

ic
as

 a
ct

iv
as

 n
o 

qu
ed

an
 in

cl
ui

do
s,

 s
eg

ún
 E

ur
os

ta
t, 

ni
 e

n 
la

pa
rt

id
a 

de
 p

ol
íti

ca
s 

ac
tiv

as
 n

i e
n 

la
s 

de
 p

as
iv

as
. E

nt
en

de
m

os
 q

ue
 q

ui
zá

 s
ea

 p
or

qu
e 

lo
s 

se
rv

ic
io

s 
de

 e
m

pl
eo

 ta
m

bi
én

 fu
nc

io
na

n 
co

m
o 

re
-

gi
st

ra
do

re
s 

y 
di

sp
en

sa
do

re
s/

ge
st

or
es

 d
e 

la
s 

co
m

pe
ns

ac
io

ne
s 

po
r 

de
se

m
pl

eo
, c

on
si

de
ra

da
s 

m
ed

id
as

 p
as

iv
as

. 

04-Cap. 3 reajustado  11/11/14  10:10  Página 126



del seguro de desempleo es del 68 por ciento en España y la duración es
de aproximadamente veinte meses, frente a países como Francia, en
donde la tasa es del 75 por ciento y la duración es de veintidós meses
(OCDE, 2006; ETUI, 2008). España es uno de los países con menor in-
tensidad relativa (cociente entre un determinado gasto y el número
de parados), sobre todo si se compara con la UE de los Quince: 0,21,
frente a 0,82 en Dinamarca, aunque supera a Italia o el Reino Unido
(tabla 3.20).

España es el país que dedica menos recursos a las políticas activas
de la UE de los Quince: 0,05 por ciento, frente a 0,33 por ciento en Di-
namarca o 0,07 por ciento en Italia, tal y como ponen de manifiesto los
datos de la OCDE (CIREM, 2006). Respecto a los datos por poder de
compra por habitante, España se gasta en dichas políticas la mitad de la
media europea (Navarro, 2005), como podemos comprobar en las ta-
blas 3.21 y 3.22.

La mayor parte de los gastos en protección social por desempleo
se dedica a las prestaciones contributivas, llegando a suponer más de
la mitad de las prestaciones, como se puede observar en la tabla 3.23.

Todos estos datos concuerdan perfectamente con las características
de las políticas de empleo españolas. En España, el aligeramiento de

Mercado de trabajo y protección social en España 127

TABLA 3.16. Distribución del gasto público por tipo de acción

España UE-15 UE-27

SPE y administración .................................... 4,4 11,2 11,2
Formación ..................................................... 6,7 11,0 10,9
Rotación y reparto de trabajo ........................ 0,3 0,2 0,2
Subvenciones al empleo ............................... 14,6 6,4 6,4
Integración de personas discapacitadas ....... 1,0 3,1 3,2
Creación directa de empleo .......................... 2,8 3,7 3,8
Subvención a la creación de empresas ........ 3,6 2,0 2,1
Total medidas activas .................................... 33,6 37,7 37,8
Subvención por desempleo y mantenimiento

de ingresos ............................................... 64,7 58,4 57,8
Jubilación anticipada ..................................... 1,8 3,9 4,4
Total medidas pasivas ................................... 66,4 62,3 62,2

Fuente: Eurostat, Labour Market Policy, Expenditure and Participants, Data 2006, 2008.
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TABLA 3.18. Políticas «pasivas» en porcentajes del PIB

Subsidios Total políticas
de desempleo Jubilación del mercado
e incapacidad anticipada de trabajo

UE-27 ................... 1,271 0,087 1,357
UE-15 ................... 1,334 0,079 1,412
España.................. 1,424 0,031 1,455

Fuente: Eurostat (2007).

TABLA 3.19. Número de participantes

Subsidios Total políticas
de desempleo Jubilación del mercado
e incapacidad anticipada de trabajo

UE-27 ................... 3.706,3 252,9 3.959,2
UE-15 ................... 4.708,3 277,9 4.986,2
España ................. 3.766,6 82,9 3.849,5

Fuente: Eurostat (2007).

TABLA 3.20. Intensidad del gasto en políticas de empleo
(gasto en porcentaje del PIB/número de parados)

ES IT FR UK DI

Intensidad del gasto en el total ............ 0,21 0,17 0,28 0,17 0,82
Intensidad del gasto en medidas

«activas» .......................................... 0,07 0,07 0,10 0,11 0,33
Intensidad del gasto en medidas

«pasivas» ......................................... 0,14 0,09 0,18 0,06 0,48

Fuente: OCDE (2006) y CIREM (2006).
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los costes salariales a través de subvenciones a las cotizaciones empre-
sariales se consolida como medida estrella especialmente a partir de
1997, al contar con la aquiescencia de las principales organizaciones
sindicales. Por tanto, los incentivos para el empleo constituyen la polí-
tica de intervención en el mercado de trabajo más importante de Espa-
ña (tabla 3.24).

3.6. CONCLUSIONES

La estructura económica y del empleo en España ha experimentado
fuertes modificaciones en los últimos treinta años. Por un lado, debido
a que este período está marcado por evoluciones inestables, como pue-
den ser las fuertes crisis económicas y los fuertes períodos de expansión.
Y, por otro lado, y a pesar de que el mercado de trabajo en España pre-
senta particularidades ciertamente importantes, se han producido in-
tentos de convergencia con la Unión Europea y se han llevado a cabo al-
gunas transformaciones relevantes, tales como la importante reducción
de diferencias en relación a las tasas de empleo y otras cifras como la
distribución sectorial del empleo o la temporalidad.

En los últimos treinta años se observa en la economía española un
fuerte crecimiento de la población activa. Se debe en parte al aumento
del número de mujeres que participan en el mercado de trabajo de
modo formal y, también, a la creciente llegada de personas inmigrantes,
sobre todo a partir del año 2000. Otro rasgo fundamental es la virulen-
cia de las crisis económicas que sufre la sociedad española, que afectan
fuertemente al nivel de empleo y a las cifras de desempleo. Desde me-
diados de los setenta hasta mediados de los ochenta se experimenta una
crisis que disminuye las cifras de empleo, aumentando fuertemente el
desempleo hasta un 21,5 por ciento; este se recuperará en años poste-

TABLA 3.23. Distribución de las prestaciones (2007)

Prestaciones contributivas ................................................................. 54,5
Prestaciones asistenciales................................................................. 28,2
Prestaciones agrarias ........................................................................ 12,3
Ingreso activo de inserción ................................................................ 4,6

Fuente: CES, MTAS, Boletín de Estadísticas del Trabajo, 2008.
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riores y volverá a aumentar en la crisis de los noventa, alcanzando el
24,5 por ciento en el año 1994. Gradualmente, las cifras de desempleo
han ido disminuyendo desde ese año, hasta llegar a un mínimo del 8,6
por ciento en 2007, aunque este descenso también coincide con la pues-
ta en marcha de medidas para incentivar la contratación a partir del fo-
mento de contratos indefinidos más flexibles. De este modo ha existido
una reducción drástica del desempleo, que vuelve otra vez a aumentar
en los últimos años debido a la nueva crisis económica, que ha situado
el desempleo en torno al 25 por ciento en 2012 (según datos de la EPA).

Por lo tanto, la distancia con respecto a la tasa de paro de la Unión
Europea se mantuvo durante los años de bonanza, superando en gran
medida a la media de la UE-15, produciéndose en los últimos años un
acercamiento a la UE-27 (con la crisis de nuevo España aparece como el
«enfermo de Europa» en términos de empleo). Las personas jóvenes y
las mujeres experimentan las mayores tasas de desempleo. Asimismo,
existen fuertes diferencias regionales y también disparidades con res-
pecto a la procedencia social. Otra característica reseñable es que se han
reducido fuertemente las cifras de desempleo de larga duración. A par-
tir del análisis de la estructura sectorial del empleo se observan otras
modificaciones significativas. Existe una tendencia a la convergencia
con otros países de la Unión Europea y, en este sentido, se observa una
tendencia hacia la terciarización y un retroceso paulatino de la agricul-
tura y de la industria. En el caso español, en comparación con otros paí-
ses de la UE, el proceso de terciarización de la economía ha sido muy
tardío y la industria y, sobre todo, la agricultura aún representan mayo-
res cifras de empleo que en otros países. 

Otra peculiaridad en el caso español es el desarrollo de un modelo
de crecimiento donde el sector de la construcción adquiere un impor-
tante peso relativo, a pesar de su tendencia pro-cíclica y su importante
destrucción de empleo en época de crisis. Muy relacionada con esta
cuestión es la presencia de otros sectores de baja productividad y bajo
valor añadido. Para el 2004, el sector manufacturero concentraba el 17
por ciento de la población (un punto por debajo de la media europea),
el del comercio el 15,7 por ciento (un punto por encima de la media eu-
ropea), el de la construcción el 12,5 por ciento (frente al 7,8 por ciento
de la media europea) y el de la agricultura el 5,5 por ciento (frente al 3,8
por ciento de la UE) (Eurostat, 2005). Se observa la presencia también
de un volumen elevado de empleo de baja calidad, en términos de esta-
bilidad, nivel de cualificación y nivel retributivo (CIREM, 2006). Espa-
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ña representa así un modelo económico de empleo basado en la crea-
ción de empleos poco cualificados, con salarios poco elevados y un alto
nivel de temporalidad. La calidad en el empleo resulta muy problemáti-
ca si analizamos las cifras sobre tipo de contratación. El aumento de tra-
bajadores con contratos de duración temporal en España es muy signi-
ficativo y actualmente alcanza una de las mayores cifras de la UE.
Destaca, además, el hecho de que la temporalidad femenina y de los jó-
venes registra las cifras más altas, y que la contratación temporal en el
sector público muestra cifras ascendentes.

Del análisis de la protección social para el caso español extraemos el
carácter minimalista de su desarrollo y la institucionalización tardía, de-
bido al largo período de dictadura franquista y a la priorización del
proceso de convergencia económica con Europa, frente a la convergen-
cia social. De hecho, España ocupa el penúltimo lugar en protección so-
cial con respecto al PIB en la UE-15. La mayor partida se dirige a cubrir
los gastos en pensiones, y debido a las altas tasas de paro se distingue de
la UE en su mayor gasto para políticas pasivas y la cobertura del des-
empleo, frente al desarrollo y financiación de las políticas activas de
empleo. Su desarrollo es así muy ambivalente, ya que, por un lado, se
produce una expansión de la universalización de servicios públicos (sa-
nidad, educación, etc.), aumentando el gasto social, y, por otro lado, la
protección social se enfrenta a un proceso de deslegitimación del Esta-
do social, restricciones presupuestarias impuestas desde la UE, un fuer-
te peso de la familia (principalmente mujeres) en la provisión de la pro-
tección y la extensión de nuevos actores en la provisión de servicios en
un contexto de privatización de su gestión. Esta constitución particular
del Estado de Bienestar, enmarcada dentro del conocido como «mode-
lo mediterráneo» (Sapir, 2005) (minimalista, con gran peso de la familia
e institucionalizado de forma tardía), va a tener una importante in-
fluencia en el desarrollo de la gestión de las políticas de empleo en Es-
paña, como veremos en la siguiente sección.
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La flexiguridad ha sido, quizá, una de las innovaciones más destacadas
en el combate que se libra dentro de la UE contra el desempleo, pero
también una de las más controvertidas. Promocionada como una mo-
dernización necesaria de las políticas de empleo, esta nueva estrategia
de lucha contra el desempleo trata de combinar flexibilidad en el mer-
cado laboral con políticas complementarias de seguridad, que redefi-
nen por completo el marco de las relaciones laborales existentes hasta
ahora, haciendo énfasis en la importancia de las políticas de activación
entre los desempleados. El objetivo de este trabajo de investigación es
el de analizar dicho paradigma de la flexiguridad y su aplicación particu-
lar en el caso de España. Para ello, se presenta una detallada discusión
teórica del concepto, junto a dos análisis complementarios: por una
parte, un detallado análisis del discurso de la legislación en materia de
relaciones laborales en España, en el que reconstruimos la incorpora-
ción de la flexiguridad como eje de la política de empleo española más
reciente; por otra, un conjunto de estudios de caso en los que, a partir
de entrevistas cualitativas a diferentes actores de los servicios públicos
de empleo, se trata de investigar cómo se gestiona, en la práctica, la
construcción política de la flexiguridad. El análisis de estas experien-
cias de intervención desvela, de forma llamativa, las paradojas ante las
que se enfrenta gran parte de los nuevos modos de hacer frente al des-
empleo que incorporan esta nueva filosofía.
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